
Eco 
AÑO XXVII. DIARIO l)l<: LA NOCHE. 

Cartagena. 
NÚMERO 7790. 

PRECIOS DE SUSGRIGION. 

OAITKJBni.—Un mei, i pe»«v..»; treí IUMM, 6 id.—PSOVINCUS, tres me»e», 7'50 11.—BXTBAHJBao, 
tres ai«»t» ll'aS l<i. —1.« «Uíorielón empMará á eontnra* ietde ] . • y 16 <le cala nmn.- C»rrei|.«n«alei eii 
Cari» para anoneioi y r^elamoi, MR. A. IIOKKTTK, ru* Caumurtin, «1.—JOHN F. JOKK* :!, bis nía dn tau-
Qa«rí-líomraarlrf.—Eti l.óndre», 16« Fleet Slrect V-.C^ 

CONDICIONES. 

' F.lpaga será siempre itdrUntado y en meUlioo i letras de fácil e«bro. La R«dac«l¿n n* retpende 4* la* 
feuncios, remitidos y comunicudos, coníerru el derecho de no publicar lo que recibe, salro «I easo de «blU 
facióii legal.—Administrador.- D. ÜUUAO GARRIDO LÓPBK. 

' Números sueltos 16 céntimos. 

LAS sñsCRICÍONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADM1N]STRACI0N^MED1ERAS.J. 

SÁBADO 5 DE NOVIKMDRK DF. 1 8 8 7 . 

N O R T H E R N . 

COMPAÑÍA INGLESA 

Je ,̂ eAw<a tótw U vida u '̂ 6onlia incendioj. 

SITUACIÓN FINANCIERA 

( 1 8 8 0 . ) 
Cipitil t i u r i t i L 3.00II.I00 6 mt pts. TS.ooo.ooo 

> ' NlliO • 310.0000 > • 7.500000 

f n d U in i l l l des > 3.297000 > > 82.425030 

RntatedliKeildiO}* 582000 * • 14.550000 

> • tridas » 274000 • I 6.850000 

't 4e los litereses > 124500 » > 3112500 
Para toda ciase de informes, diríjanse á 

tos Agentes para la provincia 
$¿ejí. fteywooá^ y Oi'ól^kf^on, 

rUIA BE SAITA CATALIIIA, 
BÉIkÉB! 

ECOS DE MADRID 

^^ ,« 4 á% Noviembre de 1 8 8 7 T 

Por fortuna no estamos en los tiem
pos mitológicos, ni los derechos de los 
MlQces y los compositores son manzanas 
de oro. De jo contrario la Cármoi del 
'malogrado Bizet liabí ¡a á estas Loras, 
nueva Elena cncenilidu en Madrid una 
guerra de Ti<»ya. 

Muchos ioclores .se iiabrin pregun
tado al saber por los periódicos lu cu 
Cfrmaaiüa lucha que han sostenido los 
eitípresarios del Teatro Real y la Zar-
suelt, ^^>orf|ué razón se han dispu
tado ia posesién de la célebre Cir 
ment 

j¿Pues que, siendo tan guapa, como 
8ÍQ duda debo ser, no era mejor verla 
piiflMfo.éii español y luego en italiano, 
oírla *habtar y can'ar para ctilerarsc de 
«^:Hl¡stori*f y después cerrar los ojos 

'pini^iKHqi^r sus goijeos dusde una 
i>jiitaca del coliseo aristocrá-

l^^ro entre la conveniencia del públi-
tQf ht paz entre los empresarios cris 
tíafi||¡,tJBe ^ levantado el respetable 
principió' de la propiedad, el cual dicho 
^ jlwi|rô , paréntesis y como de pasada, 
¿ jM B̂lr w nuestra ley, la mejor de to-
dasi ' i pesar del reciente Congreso lile 
raii'O, y 4 ptájir de losllocuentes y so-
noi'oa discurMMjgue todavía resuenan en 
nuestros oidos,_ha iti^o tratado por to
do» como si íuera un habitante de la 
luaa. 

AM . ̂ r o «oraos bif^Uiladores! Lâ  lu
cha ea lo único que aún tiene «1 privile-
^ 0 d4t.«nttiéi0fliarno8. ^ 

—^̂ Micbe(«iitt> una potencia; prohibe á 
Ducazcal representar la Carmm. 

-<-A,0ücaz6attIii\postbiel Es más po
tencia que MicheieM. 

—DeseogáneseV... el empresario del 
Real.... 

— No puede Gou el empresario uni
versal. •--' • '••^~'^"- ••*—' — 

— Mire V. como el gobernadoi-, se ha 
apresurado á prohibir á Ducazcal la re-
piese I ilación. 

— I'lslá V. atrasado de uolicias, Du 
cazcal ha ido al Gobierno, ha hablado y 
ya se ha levantado la prohibición. 

— Pero los editores de París. 
— Ríase V. de editores. 
—La justicia tomará parte en el 

asunto. 
—Pero la Carmen se rapi'csentará en 

la Zarzuela. 
—A que nó: 
—A que si.— 
Todo el mundo seguía con apasiona

do interés este reto y la imaginación se 
prometía no una sino varias (unciones 
la noche dek'Stieno. 

Anoche so verificó é l̂e con la mayor 
tranquilidad. 

Y la obra que es una joya musical, se 
oyó con fruición; por más que Carmen 
parecié á los espectadores demasiado 
buena moza, esto es un poco larga. 

Necesaria es la inspirada música de 
Bizet y el ingenio del libretista elipafiol 
para que el público saboree el argumen* 
to de la obra. 

Carmen es una cigarrera que enamo* 
ra ¿ un soldado y le obliga á ser deser
tor. Después lo deja por un torera y el 
soldado la mata. 

Todo esto distribuido en cuatro aUos 
y preparado por un cocinero francés! Lo 
repilo, era preciso para saborear este 
Hambre la salsa delicada conque lo ha 
aderazadü el composilor. 

Pero dcspuéá de representada la obra, 
queda á los tribunales la misión de dcs-
enrredar la madeja. 

¡Qué porvenir de lios! 
¡Al fin (.igarrera! 

Precisamente en los momentos en que 
más encendidos estaban los ánimos, se 
liacian nuevos y sorprendentes experi
mentos con el Mata-fuegot del célebre 
ingeniero industrial español Sr. Bañe-
las 

En un solar y á presencia de mu!ti' 
tud de personas se prendió fuego á un 
caserón hecho de tablas.—La llama fué 
apagada instantáneamente. 

Con cagones llenos de alquitrán y un
tados de petróleo se formó ma pirámi
de Una cerilla encendida bastó para 
que en dos segundos utia vorae y espan
tosa llama nos ofreciese el espectáculo 
de una hoguera terrible y formidable. 

El aparato de Bañólas comenzó i 
funcionar y en un minuto la hoguera 
quedó extinguida. 

Conque fuego se aplaudió! 
Y esto no ofrecía peligro porque allí 

' estaban los aparata para, apagarlo en. 
<á|so necesario. 

$VMalü*fueji0i Bañólas funcióha ya 

en muchas ciudades de Kuropa. Kn Es
paña todavía no tiene uso oficial. 
, Debe tener el invenlor mas quemada 

"Urstingre.. ..l'yyeias-'éayie ékéiipe^»»! 
del mata-fuegos. 

Pues si señor, hemos visto bajo todas 
las formas posible.-i, hasta bajo la (orina 
femenina á I). Juan Tenori* 

No Iwy mas remedio: en vano se per
sigue el alcoliol amílico; la humanidad 
no puede vivir sin el delirium trement 
del aguardiente falsificado, sin la indi
gestión de IQS buñuelos y sin la irrita
ción crónica anual que en esta época del 
añ > produce el héroe legendario 

El hombre se anticipa al gato. No
viembre es el Enere de los Tenorios de 
pacotilla. 

• • 

Bajo la parra, se titula la última co
lección de acuarelas andaluzas que aca
ba de publicar Salvador Rueda. 

Son preciosas y de un color local que 
encanta 

Luego hat|á^o oportuno al ofrecérnos
los en osta ¿poca del año en que se su
ben á la parra los individuos que caen 
bajo el dominio de los naturalistas en la 
seccién zoológica. Así es que ha podide 
describirnos á sus anchas lo que cae ba* 
jo el dominio de los poetas, es ddoir de 
bajo de la parra. 

No de las hojas 

JVLIO NOMBELA. 

r O T O G ^ H A F Í A . 

— Fíjate que va á pasar. 
Te juro, Pepe, que encanta 
¡ay que pié y que garganta, 
que manara de mirar. ! 

Ni la Sillide más bella, 
ni la Ondina más graciosa, 
ni la Venus más hermosa 
puede competir con ella. 

—Chico, no me digas má>. 
—Se cimbra cual la palmeía; 
es arrogante, hechicera; 
|es un ángel I «Ya verás. 

— Me entusiasma la pintura 
que de esaiínujer me haces. 
—No es posible que le traces 
una más linda escultura. 

—Pues ya la espero impaciente, 
y lo que íarde en venir 
eso tengo que sufrir... 
¡porque sufro horriblemente! 

—Pues, chico, cuando la veas.. 
—(Cuando la vea ..! yo me muero! 
si debe ser un lucero! 
— Del Cielo bajó, no cfeas. 
•»-.¿Y és amable? 

—Y can talento. 
—¿Y dulce.. 

—Si és Ambrosia! 
• ¿Páliiz? 

— La del medio día 
—¿Su voz?. 

—Te deja contento. 
- Discreción? 

— En sumo grado. 

—Exagerada. 

^, •••m^%.mtJt.,," 

—Orgullosa? 
—Do eso, nada. 

—Así la había yo soñado. 
—Su nombre? 

—Note lo digo. 
—Por qué? ; • 

Se puede enfadar... 
—¿Se enfada? 

Es gana de hablar. 
No se enfada, no, mi amigo. 
— Pues enlonCQff suéllak). 
—Repasa tú la memoria. 
—¡Acaso se llama.... Gloria? 
—Gloria és. 

- A y ! 
—Aciértalo. 

— Tú quieres darme tormento. 
—No. Recita el Almanaqu» 
—Pretendes que asi lo saque? 
—Pues, sí 

—Vamos: Sacramento. 
-*-N» es ese. 

—Podrá ser Clara? 
—Clara .. hasta cierto.punto. 
—Concha? 

- D« nácar conjunto, 
—Rosa? 

—De rosa es su cara, 
-Estrel la? 

--rSi, es «UQndo guia 
generosa al caminante.... 
—Aurora? 

—Pero constante. 
— No doy cou 61, á íé mía. 
—Mírala! gentil asoma; 
ya se nos acerca, ya.,.. 
—fDivina! 

—Siempre lo eslá. 
—¡Dirae.su nombré! 

—Paloma, 
pues la paloma refleja. 
—Te quiei-QS buriar.de mí? 
—Eso jamás. _M 

—Éso sí . 
que bien claro ver se deja. 
¿Mo Ip dices? 

*T-S¡ lo haré. 
—Esa mujer de mí liral 

' ¿Se llama....? 
V ^ - S e llama ELVIRA. 

—Y que más? 
Más yn no sé. 

—Pues quila, que me embarazas. 
¡Déjame paso bolonio! 
—Pero .dónde vas, demonio? 
~ A que.... 

—Te dé 9alabaza$? 

DONOSO. 

Cocat g pioumcltit. 
EN LA CAPn:Ar?|Á GENERAL. 

Desde lat^^ftiimeras horas de la noche 
de í^^, uiia inmensa muchedumbre 
llenaba por completo las calle» afluen-


